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Resumen
Independencia y unionismo van de la mano en Centroamérica. O por lo menos eso se intentó reafi rmar en el marco de las 
conmemoraciones de 1921 a pesar del fracaso de la reconstrucción de la unión política. Estudiar los modelos heroicos que 
se celebraron durante estas festividades permite poner de realce los proyectos sociales en pugna, tanto a nivel nacional como 
regional. Por un lado, se actualizan los héroes ofi ciales, y por otro se incorporan nuevas fi guras a los panteones en un intento por 
cuestionar una visión excluyente y homogénea de la nación heredada del siglo XIX. La circulación, negociación y apropiación de 

las fi guras heroicas se estudian aquí principalmente a través de artículos de prensa y de textos escolares.
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Abstract
Independence and unionism go hand in hand in Central America. At least, this is what the 1921 commemorations tried to reaffi rm, 
despite the failure to rebuild the political union. A study of the heroic models that were celebrated in these festivities allows us 
to highlight the social projects in confl ict, both at the national and regional levels.  On the one hand, offi cial heroes are updated; 
on the other, new fi gures are incorporated into the pantheons in an attempt to challenge an exclusive and homogeneous vision 
of the nation inherited from the 19th century. The circulation, negotiation and appropriation of heroic fi gures are studied here 

mainly through newspaper articles and school textbooks.
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1. INTRODUCCIÓN
La celebración de la independencia de Centroaméri-
ca plantea problemas. Primero porque la fecha acor-
dada para celebrar el evento, el 15 de septiembre 
de 1821, se refiere a la firma del acto de indepen-
dencia en la capital del antiguo Reino de Guatema-
la, pero hubo que organizar luego un referéndum 
en las demás municipalidades para aprobarlo, lo 
cual engendró conflictos. Aunque la organización 
administrativa del istmo se había basado en la he-
gemonía de la ciudad de Guatemala desde la época 
colonial, no fue solo uno sino varios los pueblos que 
manifestaron su voluntad durante el proceso inde-
pendentista (Dym, 2012).

La independencia de Centroamérica también 
plantea problemas porque se proclamó sin conflic-
tos armados frente a la Corona española y porque 
se anexó la región a México, hasta la disolución del 
imperio de Agustín de Iturbide en 1823. Acuña Or-
tega (2000) señala que las élites centroamericanas 
prefirieron un cambio sin ruptura, por temor a una 
movilización popular incontrolable y dudando de la 
viabilidad política y económica de la región. Sin em-
bargo, en contraposición a las élites guatemaltecas, 
las salvadoreñas en particular se pronunciaron en 
contra de la anexión y quisieron hacer de su territo-
rio un bastión republicano. Los conflictos internos 
se agudizaron cuando hubo que determinar un nue-
vo sistema político, dividiendo a unionistas y fede-
ralistas. Se escogió finalmente el sistema federal, 
uniendo Guatemala, El Salvador, Honduras, Nica-
ragua y Costa Rica. Centroamérica se entiende en-
tonces aquí como los cinco Estados unidos en una 
Federación hasta 1839. 

El ideal unionista siguió vigente a lo largo del 
tiempo, aunque la significación del unionismo evolu-
cionó según se enfatizaba en el aspecto político, el 
cultural o el económico. Durante el siglo XIX, varias 
tentativas unionistas, militares o pacíficas, tuvieron 
lugar a pesar de los fracasos repetidos. Y es nueva-
mente enarbolado con ocasión del centenario de la 
independencia en 1921. Aquí vamos a estudiar esta 
conmemoración a través del prisma de los modelos 
heroicos, los cuales encarnan diferentes proyectos 
de sociedad. Un héroe se hace y perdura desde la 
mirada de los otros que transforma su imagen según 
diversos intereses. Para que haya identificación en-
tre un grupo y su líder, incluso después de la muerte 
de éste, deben converger una “trayectoria biográ-
fica”, una “estructura narrativa” y un “conjunto de 
valores” (Albert, 1999, p. 11; Fabre, 1999, p. 253). 

Ya que pasa a formar parte de una dimensión 
mítica, el héroe tiene dos funciones esenciales se-

gún Girardet (1986, p. 13): explicativa y la moviliza-
dora. La primera tiene como objetivo participar en la 
composición de una identidad y la segunda entablar 
la puesta en práctica de un orden social, de ahí la 
importancia de los mecanismos del entusiasmo que 
crean consenso y erigen al héroe en modelo. A nivel 
de una nación, la figura elegida debe ser capaz de 
representar a la comunidad como una unidad armo-
niosa, que sea modelada e impartida como el ar-
quetipo del ciudadano (Jelin y Lorenz, 2004, p. 2-3). 
Taracena Arriola (1995) señala que: “Toda nación 
inicia su proceso de construcción con los concep-
tos, las imágenes, los discursos que elaboraron sus 
élites políticas y culturales, las cuales procuran que 
las masas los asimilen, -no siempre con buen éxito-, 
para de esa forma poder retroalimentar el proyecto 
desde la base” (p. 55). Es hasta que se logra alcan-
zar un cierto consenso en las esferas de poder que 
los mecanismos de difusión de la identidad nacional 
son instaurados, de manera que se implique a otros 
estratos sociales, en primer lugar, a los trabajadores 
urbanos debido a su acceso a la cultura escrita des-
de finales del siglo XIX (Acuña, 1993).

La narrativa heroica combina referencias de la 
antigüedad grecorromana para insistir en el aspecto 
guerrero y la retórica religiosa alrededor de la noción 
de sacrificio para sacralizar al héroe. Según Carrera 
Damas (2003), la jerarquización de los panteones 
heroicos sería: 

[el] resultado de una transposición del Olimpo mi-
tológico, con no poca influencia de la religión cris-
tiana católica, y su corte celestial condujo a una 
suerte de reduccionismo que llevaba a concentrar 
la condición heroica en “el Héroe nacional” suerte 
de Zeus o de semidiós en función del cual se gra-
dúa el heroísmo de los aspirantes. (p. 32)

Este autor, que estudia la heroización de Simón 
Bolívar en Venezuela, resalta la importancia en esta 
elaboración de la “conciencia cristiana católica” de 
una sociedad poco institucionalizada. Las referen-
cias eruditas no eran accesibles a todos, pero se-
guían siendo utilizadas por las élites que veían en 
ellas ejemplos aplicables a su época. Molina (1995) 
sostiene que el recurrir al mundo grecorromano en 
Centroamérica destaca la dificultad de inventar un 
pasado específico, y las alusiones a la Biblia fueron 
utilizadas para facilitar la circulación de figuras he-
roicas entre las capas populares. 

Se trata aquí de determinar la circulación de los 
modelos heroicos, la negociación entre diferentes 
sectores y su apropiación por el conjunto de la so-
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ciedad. Veremos en un primer tiempo qué signifi-
caban “independencia” y “unionismo” a principios 
del siglo XX en un contexto político delicado, por un 
lado dadas las revoluciones mexicana y rusa que 
provocan una politización de la sociedad, y por otro 
lado dada la hegemonía creciente de los Estados 
Unidos en la región. Veremos luego en qué medida 
el año 1921 fue aprovechado para actualizar el cul-
to a los héroes nacionales. Se recreaba entonces el 
arquetipo del ciudadano poniendo en tela de juicio 
la visión hasta entonces muy homogénea de la na-
ción. Finalmente, analizaremos las nuevas figuras 
heroicas incorporadas a los panteones nacionales 
durante los años 19201. 

2. CONTEXTO DE LA CONMEMORACIÓN 
A principios del siglo XX, las compañías estadouni-
denses que instalaron enclaves fruteros en la Cos-
ta Caribe no solamente regían en el territorio que 
explotaban, sino que influenciaban claramente la 
política nacional de los Estados, por lo que se ha 
venido utilizando el término de “Repúblicas bana-
neras”. Los gobiernos centroamericanos fueron así 
debilitados por golpes de Estado propugnados se-
gún intereses extranjeros. En Honduras, por ejem-
plo, la United Fruit Company tendía a apoyarse en el 
Partido Nacional, mientras que su rival, la Cuyamel 
(hasta la fusión de las dos compañías en 1929), era 
sostenida por el Partido Liberal. Sin embargo, según 
la coyuntura, los intereses de cada bando podían 
variar (Barahona, 2005, p. 55-56). Cabe subrayar 
que incluso entre los unionistas que denunciaban 
la intervención, algunos hicieron negocios con los 
capitalistas estadounidenses. Es el caso del hondu-
reño Policarpo Bonilla, ideólogo del Partido Liberal y 
Presidente de Honduras entre 1895 y 1899, quien 
fue socio íntimo de Samuel Zemurray durante la dé-
cada de 1920 (Euraque, 2018).

Díaz Arias señala dos paradojas: por un lado, los 
Estados Unidos aparecían a la vez como los porta-
dores de la civilización y como una amenaza para la 

1.	 Este artículo se basa en el capítulo 6 del libro Francis-
co Morazán, le Bolívar de l’Amérique centrale? publica-
do por Presses Universitaires de Rennes en 2018, y en 
proceso de publicación en español con la editorial de 
la Universidad Nacional Autónoma de Honduras. Agra-
dezco a José Antonio Funes por su colaboración en la 
traducción. Estas publicaciones a su vez parten de mi 
tesis de doctorado defendida en el 2016 en la Univer-
sidad de Toulouse, Francia.

identidad nacional; y por otro lado el discurso unio-
nista era utilizado al mismo tiempo que se hacía 
uso del patriotismo a escala de cada Estado para 
enfrentarse a la intervención extranjera (Díaz Arias, 
2007, p. 261). El nacionalismo ya no se definía se-
gún la idea del progreso, sino en torno a la defensa 
de la soberanía territorial, y el antiimperialismo fue 
un movimiento que empujo las clases populares a 
interesarse por el sentimiento nacional (Acuña Orte-
ga, 1993, p. 299). El movimiento unionista de prin-
cipios del siglo XX era principalmente representado 
por el Partido Unionista Centroamericano (PUCA) 
creado a finales del siglo XIX en un intento por unir a 
intelectuales y obreros en torno a un proyecto políti-
co popular. En 1919 se creó la Liga Obrera que fue 
un elemento esencial para la refundación del Par-
tido Unionista en diciembre de ese año (Taracena, 
1993, p. 231). En 1920, la alianza entre unionistas 
y obreros logró derrocar al gobierno dictatorial de 
Manuel Estrada Cabrera en Guatemala, aunque al-
gunos historiadores consideran que los obreros fue-
ron manipulados por el PUCA (Casaús Arzú, 2005, 
p. 124 y Acuña Ortega, 1995, p. 297). El nuevo pre-
sidente guatemalteco se afirmaba unionista, lo cual 
parecía inaugurar un contexto favorable a la recons-
trucción de la unión. 

Del 10 al 18 de septiembre de 1921 los gobier-
nos centroamericanos organizaron una conmemo-
ración conjunta en Guatemala ciudad. Varios sec-
tores sociales participaron en ella, y no fueron los 
militares sino los obreros los que cantaron el himno 
centroamericano el 14 de septiembre a la media-
noche. El mundo rural también fue representado 
con una exposición centroamericana de ganado en 
el campo de Marte (Fumero, 2005). La singularidad 
del centenario favoreció la expresión de reivindi-
caciones: todos los grupos sociales estaban cons-
cientes de vivir un evento histórico que podría ser 
aprovechado política y socialmente. Vicente Sáenz, 
por ejemplo, estaba convencido de vivir un contexto 
histórico donde se jugaba “el porvenir definitivo” de 
la región (1922, p. 17). Se crearon comités obreros 
para hacer escuchar su voz en la construcción de 
la nación y los que se decían unionistas eran cali-
ficados de viriles (comunicado firmado en Mazate-
nango, 1921). Este ritual cívico ilustraba una demo-
cratización relativa de la sociedad: la historiadora 
Patricia Fumero subraya el control ejercido sobre la 
participación de las comunidades indígenas y de las 
asociaciones femeninas en particular.

Además de la celebración conjunta, se organizó 
en San José de Costa Rica una reunión de los cinco 
Estados para planear la reconstrucción de la unión 
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entre diciembre de 1920 y enero de 1921. La elec-
ción del lugar era un símbolo fuerte ya que Costa 
Rica era el Estado generalmente calificado de sepa-
ratista, pero las reuniones se acabaron muy rápida-
mente debido a las disensiones sobre la presencia 
de los Estados Unidos en la región, particularmente 
en Nicaragua. Tras la firma del tratado Bryan-Cha-
morro en 1914, y a pesar de la inauguración del 
canal de Panamá, Nicaragua soñaba con su propio 
canal para transformarse en centro de la región. 
Con la salida de los delegados nicaragüenses de la 
reunión unionista de San José, Costa Rica también 
decidió salir, y finalmente se creó una República de 
Centroamérica entre Guatemala, Honduras y El Sal-
vador, que solo duró algunos meses (desde la pro-
clamación de la Constitución en septiembre hasta el 
golpe de estado del general José María Orellana en 
Guatemala en diciembre de 1921). Podemos añadir 
que si Panamá había sido invitado inicialmente a la 
conmemoración conjunta, la invitación finalmente 
se anuló por el conflicto territorial en torno a la fron-
tera con Costa Rica.

A principios del siglo XX, el unionismo cobró así 
relevancia en un contexto de expansión del pode-
río estadounidense en Centroamérica. El antiimpe-
rialismo, asociado a la voluntad de una mayor de-
mocratización de la sociedad, fue enarbolado por 
varios sectores sociales que aprovecharon el cen-
tenario para reivindicar un lugar más relevante en 
la construcción de la nación. El centenario de la in-
dependencia también reveló el retorno de la Iglesia 
como actor clave de las conmemoraciones cívicas 
(Fumero, 2005). La integración de rituales religio-
sos, como los Te Deum, era una manera de estimu-
lar la participación de la población. Disminuida a 
finales del siglo XIX, la institución reafirmó entonces 
su influencia moral y política, y llegó a ser represen-
tada en la Asamblea Constituyente. 

3. NUEVOS USOS DE LOS HÉROES 
NACIONALES
La renovación del discurso patriótico sin duda debe 
mucho a la revolución mexicana, sobre todo por-
que unionistas tales como Sáenz residieron duran-
te mucho tiempo en este Estado. El “pueblo”, que 
hasta entonces era sobre todo una herramienta re-
tórica, se convirtió en árbitro de las luchas políticas 
(Thibaud, 2012, p. 204). Lempérière (1995) explica 
que la Revolución oficializó un cambio de sensibili-
dad histórica al poner el acento sobre el carácter 
antropológico de la nación. La necesidad de revisar 

la historia interesándose por las causas sociológi-
cas permitiendo la acción de los grandes hombres 
era experimentada tanto al interior como al exterior 
de la corriente positivista. Tuvo así un fuerte impac-
to en la región centroamericana y las élites locales 
empezaron a reconocer el papel del pueblo como 
actor histórico.

La dimensión colectiva de la historia se plasmó 
en monumentos a los próceres en conjunto como 
la columna inaugurada en San Salvador para cele-
brar los primeros movimientos independentistas de 
1811. En esta construcción destacaba un ángel con 
coronas de laurel, a semejanzas de la inaugurada 
en México para el centenario de 1910. Los grandes 
hombres de la Independencia salvadoreña como 
José Matías Delgado, Juan Manuel Rodríguez y Ni-
colás Aguilar fueron representados en el pedestal, 
conciliando así lo colectivo y lo individual. En el caso 
de México, sólo Benito Juárez emergía del conjunto 
de los grandes hombres para efectuar una transfe-
rencia de sacralidad directamente sobre el dictador 
Porfirio Díaz. El origen eclesiástico de la mayoría de 
los héroes celebrados revelaba el peso del catolicis-
mo en el imaginario colectivo mexicano y acentuaba 
las relaciones entre los campos religioso y político 
(Bertrand, 2010; Foulard, 2014). También fue el 
caso para El Salvador porque los próceres Delgado 
y Aguilar eran miembros del clero. La celebración de 
1911 fue la ocasión para los historiadores de insistir 
en los mitos identitarios salvadoreños actualizando 
el relato positivista. Se generó una polémica sobre 
la fecha escogida para celebrar la independencia 
porque algunos como Jorge Lardé y Larín deseaban 
individualizar la historia de El Salvador respecto a 
sus vecinos (López, 2011, p. 115-188).

En la América hispánica, los héroes nacionales 
son principalmente militares que lucharon por lograr 
la independencia. Dada la particularidad del proce-
so independentista en Centroamérica (ausencia de 
conflictos armados contra la Corona española y ane-
xión a México), la elección de los Padres de la Patria 
no fue fácil. La figura celebrada como el redactor del 
acta de independencia era el hondureño José Cecilio 
del Valle, “el sabio”. Sin embargo, había defendido 
primero la Corona española y no era tan partidario 
de un sistema federal. Su heroización se basaba en 
su estatus de intelectual respetado tanto por libera-
les como por conservadores (Roché, 2017). 

La otra figura asociada a la independencia era 
Francisco Morazán, aunque no participó en la firma 
del acta, pero había sido presidente de la Federa-
ción durante casi diez años, entre 1829 y 1839. Su 
memoria no era consensual en Guatemala ya que 
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había tomado la decisión de trasladar la capital fe-
deral hasta El Salvador. Tampoco lo era en Costa 
Rica porque era el lugar donde había encontrado la 
muerte, fusilado el 15 de septiembre del año 1842. 
La coincidencia de las fechas fue sin duda un factor 
que participó en la consolidación de la relación de 
esta figura con la celebración de la independencia. 
Morazán era así el mayor símbolo unionista desde 
el siglo XIX, y su culto había sido institucionalizado 
con mayor o menor vigor en los cinco Estados. Se 
asociaba su memoria con héroes nacidos en cada 
país para favorecer su aceptación. Por tanto, los 
miembros del PUCA participaron en la actualización 
de su memoria poniendo de relieve diferentes as-
pectos según su país de origen. 

En Costa Rica, el socialista Vicente Sáenz aso-
ciaba Morazán con un héroe costarricense enton-
ces en pleno auge: Juan Santamaría, quien había 
luchado contra los filibusteros estadounidenses a 
mitad del siglo XIX. En 1922, Sáenz publicó Cartas 
a Morazán, una recopilación de documentos históri-
cos y artículos de prensa, la mayoría escritos por el 
propio autor, donde procuraba desarrollar una me-
moria antiimperialista. Ricardo Fernández Guardia 
(1946), historiador y diplomático costarricense tam-
bién tomó posición a favor de la unión, y si negaba 
el estatus de héroe a Morazán, reconocía el carác-
ter heroico de algunas de sus acciones. Aunque la 
conmemoración del centenario oficialmente organi-
zada en Costa Rica tenía como objetivo reafirmar la 
unidad del Estado-nación, el parque que llevaba el 
nombre de Morazán en San José también fue un lu-
gar clave del ritual. 

En Guatemala, el unionista Joaquín Rodas 
(1920) se encargó de rehabilitar la memoria de Mo-
razán insistiendo en la herencia unionista del gua-
temalteco Justo Rufino Barrios, padre de la reforma 
liberal de finales del siglo XIX. Rodas identificaba a 
los separatistas con los imperialistas, e insistía en 
la preocupación de Morazán por la educación po-
pular. En el periódico El Excelsior, un lector propo-
nía terminar el monumento comenzado en 1892 en 
honor a Morazán con estas palabras: “que se qui-
te el pedestal o se erige la estatua ya de una vez, 
que se sepa dónde están los verdaderos y los falsos 
unionistas” (Aguirre Velasquez, 1921). Pero la esta-
tua inaugurada en 1921 por las autoridades rindió 
homenaje al liberal guatemalteco José María Rei-
na. Circularon entonces rumores diciendo que esta 
estatua era la inicialmente prevista para Morazán 
(Muñoz Paz, 2014). 

En Nicaragua fue Salvador Mendieta, uno de 
los fundadores del PUCA, quien abogaba por la he-

roización de Morazán al subrayar su interés por la 
construcción de un canal interoceánico. Insistía en 
la admiración que le rendía Máximo Jérez, héroe 
nicaragüense de la lucha contra los filibusteros en 
los años 1850. La reivindicación de Morazán en Ni-
caragua tomaba entonces amplitud, mientras este 
Estado se había quedado al margen de las polé-
micas anteriores. Sofonías Salvatierra (1922), otro 
miembro del PUCA, contribuyó a la apropiación local 
del héroe al difundir la tradición oral de los habitan-
tes de la región de Ocotal según la cual Morazán 
no hubiera nacido en Tegucigalpa, sino en Morocelí, 
pueblo hondureño cercano a la frontera, en la casa 
de una familia originaria de Nicaragua. Así es como 
el 15 de septiembre de 1921, se inauguró un mo-
numento en honor a Morazán, gracias a una sus-
cripción popular, en el parque central de Matagalpa 
que ya llevaba su nombre. El periódico La Tribuna 
destacó el entusiasmo de los habitantes el día de la 
inauguración (Machado, 1921).  

En Honduras, su memoria ya generaba consen-
so ya que había nacido en este país, y es lo que se 
subrayaba en la prensa: “La calle más humilde, la 
casa más pobre, lucía con orgullo las banderas de 
la federación y en todos los pechos se ostentaba en 
botones diminutos la efigie augusta de Francisco 
Morazán” (editorial, 1921). La intención de popu-
larizar el ritual se ve reflejada con la organización 
en la plaza de conciertos folclóricos con marimbas. 
Intelectuales como Miguel Morazán (1949) y Rafael 
Heliodoro Valle (2003, p. 67) tendían a borrar el as-
pecto guerrero de su culto para exaltar su interés 
por la educación y por su “modestia republicana”. 
Paradójicamente, este último hacía referencia a un 
diplomático estadounidense que había tratado con 
Morazán, John Lloyd Stephens, para confirmar que 
el prócer no tenía por costumbre pavonarse en uni-
forme militar y buscaba realzarlo como figura popu-
lar montando una mula en lugar de un caballo.

La memoria de Morazán también era consen-
sual en El Salvador, aunque ya no ocupaba el primer 
lugar del panteón nacional. La serie de sellos con-
memorativos creada en 1921 representaba a Mo-
razán al lado de figuras salvadoreñas, incluso uno 
de sus oponentes Manuel José Arce (militar y primer 
presidente de la República Federal). Cabe subrayar 
que miembros salvadoreños del PUCA como Alberto 
Masferrer fueron muy activos en la organización de 
reuniones populares para defender la reconstruc-
ción de la unión. También fue en el marco del cente-
nario cuando se empezó a desarrollar un uso publi-
citario del héroe. El diario del Salvador anunciaba la 
venta de cigarros y botellas de agua gaseosa “Mo-
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razán”, señalando que algunas tenían un tapón con 
la efigie del héroe. La publicidad para los habanos, 
acompañada del eslogan “Fumen siempre los ele-
gantes de Morazán”, se repitió en varios números 
del periódico, en primera página. Otro modelo de 
cigarros, llamado Centenario, fue también creado. 
Según la cajetilla, el precio era de 5 o 10 céntimos. 
Se recuperaba así el entusiasmo patriótico genera-
do por el centenario con fines comerciales. El uso 
económico tiende a despolitizar el símbolo al mis-
mo tiempo que revitaliza la memoria heroica y se 
inscribe en el contexto mundial de desarrollo de la 
sociedad de consumo. 

De esta manera, la figura del caudillo liberal Mo-
razán fue particularmente enaltecida durante las 
festividades de 1921. Uno de los aspectos claves 
para la aceptación de la figura entre la población 
fue transformarlo en buen cristiano, mientras en 
vida había sido considerado como enemigo de la 
Iglesia. Cada Estado se apropiaba el héroe, pero to-
dos los miembros del PUCA participaban en su iden-
tificación con la democracia al elaborar una memo-
ria antiimperialista. Además, las polémicas en torno 
a Morazán en el seno de Centroamérica tendían a 
borrarse cuando se trataba de valorar el papel de la 
región en el mundo. Ante la mirada externa, era “el 
Bolívar centroamericano”. El culto a Morazán sigue 
vigente en la actualidad, en particular en Honduras, 
donde los historiadores destacan su legado político, 
educativo, económico, social, y cívico (Amaya, 2017), 
así como aprovechan las efemérides para subrayar 
la importancia del ideal unionista en la construcción 
de la nación (Bardales y Lemus, 2019).

4. NUEVOS MODELOS HEROICOS
La actualización de los héroes institucionalizados 
desde el siglo XIX se inscribe en un cuestionamien-
to de una visión excluyente de la nación. Algunos 
pusieron de relieve la contradicción entre la exal-
tación de héroes guerreros y la búsqueda de un 
proyecto popular pacífico. Ya en 1912, un artículo 
firmado “un libertario” se oponía firmemente a la 
imposición de un ideal por la fuerza: “¡Y Morazán 
un Dios! Oh no, mi espíritu jamás se inclina ante el 
hombre que mata. No ante el maestro que graba 
a latigazos su doctrina en el alma del discípulo”. 
Casaús Arzú (2005, p. 144-176) subraya las polé-
micas en el seno del PUCA en torno a los mode-
los heroicos que celebrar. El periódico salvadoreño 
Actualidades por ejemplo desaconsejó al ministe-
rio de instrucción pública utilizar el libro de Rodas 

(1920) como texto escolar por ir en contra de la to-
lerancia política y del pacifismo. Los que se oponían 
a la celebración de soldados y caudillos abogaban 
por la heroización de artesanos, obreros y maestros 
de escuela. Estos últimos eran vistos como los nue-
vos modelos viriles ya que difundían la civilización 
en el seno de la sociedad. 

Incluso las maestras eran consideradas como 
viriles. De hecho, la constitución de la República de 
Centroamérica de 1921 había concedido el voto a 
las mujeres, las cuales se habían organizado en co-
mités. 24 delegados, la mayoría salvadoreños y gua-
temaltecos, votaron a favor, y 10 en contra. Entre 
los delegados hondureños, el voto no tuvo consenso 
(7 a favor y 6 en contra). Arroyo Calderón (2010, p. 
140-142) subraya que es la primera vez en América 
Latina que se concede el derecho de sufragio a las 
mujeres, aunque las representaciones patriarcales 
apenas empezaban a cuestionarse. La cultura he-
roica se desarrolló en torno a la noción de virilidad, 
ya que es un elemento clave de la moral occidental, 
unido al sentido del honor, del control de sí mismo y 
del sacrificio (Corbin et al., 2011, p. 10-11). En Cen-
troamérica, el ideal varonil estuvo ligado al campo 
militar: la relación entre masculinidad y violencia 
marcó la cultura política en torno a la figura del cau-
dillo (Tábora, 1995). Desde el siglo XIX, el cuerpo de 
las mujeres era utilizado para las alegorías de la re-
pública o de la libertad. También se podía celebrar 
las esposas de los grandes hombres, tales como 
María Josefa Lastiri, esposa de Morazán. Pero había 
pocas figuras heroicas femeninas: la nicaragüense 
Rafaela Herrera quien había combatido a los británi-
cos para defender el río San Juan a finales del siglo 
XVIII, la guatemalteca María Dolores Bedoya de Mo-
lina por haber participado en el proceso indepen-
dentista, y la costarricense Francisca Carrasco por 
haber luchado contra los filibusteros. Pero ninguna 
fue puesta en evidencia en 1921, quizás porque en 
la época, en ambos lados del océano, se vivía con 
un miedo a la des-virilización de la sociedad tras la 
Primera Guerra mundial (Courtine, 2014). La miso-
ginia era común entre los antifascistas de principios 
del siglo: Sáenz equiparaba la falta de compromiso 
de los intelectuales con un carácter femenino y ata-
caba el proceso de feminización del cuerpo docente 
(Arias Mora, 2006).

Los héroes decimonónicos eran casi todos 
hombres blancos de la élite criolla, representantes 
de las raíces occidentales de la raza. Puede que 
la mayor novedad de la época fuese en cuanto a 
la cuestión étnica ya que a principios del siglo XX 
fue cuando se empezaba a rendir un culto oficial a 
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los caciques indígenas que habían luchado contra 
los colonizadores españoles: Tecún Umán en Gua-
temala, Atlacatl en El Salvador, Nicarao en Nicara-
gua, y Lempira en Honduras. Las dos primeras figu-
ras tenían más del mito, mientras existían algunas 
pruebas históricas para las dos últimas (Ramírez 
Fuentes, 2016). Estos caciques integraban el pan-
teón regional cuando eran citados en conjunto en 
ocasión del 15 de septiembre, y también servían 
para encarnar cada Estado-nación por separado. 
En El Salvador, por ejemplo, el Consejo Universita-
rio propuso un concurso fotográfico de las bellezas 
naturales y sitios históricos del país, y otro para 
representar al cacique Atlacatl, llamado el “Señor 
de Cuscatlán” (anuncio, 1921). Se creó totalmente 
una iconografía y las élites criollas podían así mani-
pular las figuras. De manera general, la reivindica-
ción de los caciques indígenas se inscribía en una 
redefinición étnica de la nación para homogeneizar 
la identidad nacional: sirvieron para hacer del mes-
tizaje una ideología oficial.

En Honduras, Lempira (aunque lenca) fue un 
factor clave de la mayanización oficial del país se-
gún la expresión de Darío Euraque (2002), en rela-
ción con la arqueología norteamericana y la pers-
pectiva indigenista mexicana. También sirvió como 
símbolo de autonomía nacional ante la intervención 
extranjera, de manera quizás mucho más evidente 
que lo podía hacer Morazán. Así, solo Lempira era 
mencionado en el himno nacional hondureño apro-
bado en 1915 y se dio su nombre a la moneda del 
país en 1926. Los votos a favor de Lempira fueron 
21 y para Morazán 15. El mismo Miguel Morazán 
participó en la oficialización del culto a Lempira 
(Euraque, 2004, p. 77-86). Jesús Aguilar Paz, el 
diputado promotor de que la moneda nacional to-
mara el nombre de Lempira, defendía claramente 
una ideología del mestizaje al afirmar que la na-
cionalidad hondureña reposaba en dos columnas: 
la indígena y la española. Así fue como el censo 
de 1930 reveló que la mayoría de la población del 
país se identificaba como mestiza (Euraque, 1996, 
p. 186). Esta celebración, tanto por parte de la éli-
te como de los obreros del sur del país, también re-
flejaba una oposición a la población negra que tra-
bajaba en el enclave bananero. Este rechazo fue 
plasmado en leyes antinmigración a principios del 
siglo XX, e incluso organizaciones obreras querían 
deportar a los negros antillanos (Euraque, 2004, p. 
87). Podemos subrayar que no hay ninguna figura 
negra en los panteones heroicos centroamerica-
nos: incluso Juan Santamaría, cuyo apodo era “el 
erizo” por el aspecto de su pelo, no era utilizado 

para reivindicar una herencia afrodescendiente, la 
cual era totalmente negada.

En el marco de la conmemoración de 1921 
nuevos modelos heroicos fueron propuestos que 
cuestionaban el carácter étnico y patriarcal de los 
panteones nacionales. También se puso de relieve 
el papel atribuido a la escuela y a los trabajadores, 
menguando el lugar otorgado a los militares. Sin 
embargo, este sector era uno de los mejores organi-
zados de la sociedad. Tras el fracaso de la Federa-
ción y la radicalización de los movimientos sociales, 
el ejército tomó finalmente el poder en Centroamé-
rica, salvo en Costa Rica, llevando a una militariza-
ción de los cultos heroicos. Gómez Lacayo (2015) 
subraya que lo militar y lo católico iban de la mano 
en el caso del ascenso de Anastasio Somoza García 
como hombre fuerte de Nicaragua. 

5. CONCLUSIÓN
Las efemérides posibilitan la confrontación de visio-
nes sobre la historia de los países, ya que constitu-
yen fechas “donde el pasado se hace presente en 
los rituales públicos, donde los sentimientos son ac-
tivados y los sentidos interrogados, donde se cons-
truyen y se reconstruyen los recuerdos del pasado” 
(Jelin, 2002, p. 1). Las conmemoraciones participan 
en la elaboración del calendario nacional y el ca-
rácter festivo ofrece una dimensión de calidez a la 
comunidad, de ahí la preocupación del poder por la 
puesta en escena del orden social. La fiesta es orga-
nizada para ser un lugar “donde se forjan el deseo 
y el conocimiento, donde la educación de las masas 
se pliega al disfrute, se juntan la estética con la mo-
ral, la propaganda a la religión” (Ozouf, 1976, p. 21).

La conmemoración del centenario de la inde-
pendencia de Centroamérica fue ocasión para re-
avivar el ideal unionista, identificándolo con la de-
mocracia y el antiimperialismo. La organización de 
la celebración y los debates que tuvieron lugar en 
esta época en torno a las figuras heroicas ponen 
de relieve un cuestionamiento del modelo liberal 
de nación, excluyente y homogéneo, heredado del 
siglo XIX. Los indígenas, las mujeres, los sectores 
populares, los maestros de escuela y los intelec-
tuales lucharon por hacer escuchar su voz en la 
construcción de un proyecto político popular. Las 
obras de los miembros del PUCA participaron de 
esta manera en la creación de una unión educativa 
y cultural a nivel regional.

En un contexto de reivindicación de los dere-
chos políticos y sociales de las mujeres, la fuerza fí-
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sica seguía siendo exaltada, a pesar de que algunos 
preferían celebrar a los trabajadores más que a los 
soldados. El papel de los profesores fue revaloriza-
do y los servicios rendidos a la patria fueron consi-
derados en una dimensión más cotidiana, pero el 
modelo del soldado-ciudadano estaba tan ancla-
do en las representaciones sociales que era difícil 
construir un arquetipo cívico que no fuera fundado 
en la idealización del poder masculino.

Las divisiones internas en cuanto al papel de los 
Estados Unidos en la región provocaron el fracaso 
de la unión y el ideal se colocó a partir de entonces 
del lado de la nostalgia. Sobre todo dado el ascenso 
de los militares en el poder y su voluntad de fortale-
cer las identidades nacionales. Así, a pesar de la ac-
tualización de los héroes nacionales del siglo XIX, de 
la masificación de su culto, en particular el de Mora-
zán, y de la inclusión de nuevas figuras heroicas en 
los panteones nacionales como los caciques indíge-
nas, la situación política y social evidenció la dificul-
tad de instaurar un proyecto pacífico consensual. La 
nación antes identificada con la idea de progreso se 
entendía ahora como defensa de la autonomía. De 
allí la lucha de Sandino durante los años 1930 por 
la integridad del territorio nicaragüense, que cobró 
también una dimensión regional. 
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